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Los tres libros, incluido este, están ambientados en un futuro próximo ficticio. 

Algunos de los acontecimientos descritos han sucedido, y otros no.

Por ejemplo, las tropas estadounidenses abandonaron Irak para regresar varios años después. Las tropas estadounidenses no abandonaron Afganistán para regresar...

Aún.

A mi esposa Saadia, por su amor y apoyo durante más de treinta años.

A mi hijo Adam, por su amor y el mayor cumplido que un autor puede recibir: «¿Tú escribiste esto?» 

A mi hija Mariam, por su continuo amor y aliento. 

A mi padre Frank, por su amor y por incitarme repetidamente a terminar mi primer libro. 

A mi madre Shirley, por su amor y apoyo.

A mi nieta Fiona, por hacerme sonreír.

Todos los personajes están enumerados en orden alfabético por nacionalidad en las últimas páginas, porque creo que ahí es donde es más fácil encontrar la lista para una referencia rápida.
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Karachi, Pakistán

El jefe del terrorista le había dicho que hiciera precisamente lo que el mulá Abdul Zahed le dijera.

El problema era que no le gustaba nada de lo que le decían que hiciera.

Mamnoon Sahar se enorgullecía de atacar solo a enemigos de los talibanes. Bueno, una mujer objetivo en este trabajo estaba casada con un soldado pakistaní.

Pero ese soldado estaba destinado aquí, en Karachi, en la costa del Mar Arábigo, tan lejos de la lucha contra los talibanes como podía estarlo sin dejar de estar en Pakistán.

Además, era un soldado raso, ni siquiera un oficial.

Peor aún, Abdul le había dicho que se asegurara de que la bomba no estallara cuando el soldado estuviera en casa.

Luego, Abdul había insistido en que la bomba tenía que destruir también la casa vecina. El terrorista lo había comprobado, y el hombre de esa casa era mecánico de coches.

Así que mataría a dos mujeres, nueve niños y un hombre que arreglaba coches.

Ya era suficiente. O Mamnoon obtenía la explicación que Abdul se había negado a dar hasta el momento, o no haría el trabajo, dijera lo que dijera su jefe.

Miró a Abdul dubitativo. Llevaba el habitual turbante blanco y una barba blanca a juego. El rostro de Abdul estaba delineado y desgastado, como era de esperar del último miembro vivo del gobierno talibán que había gobernado Afganistán durante los años anteriores a la llegada de los estadounidenses.

Sus amigos y sus muchos enemigos estaban de acuerdo en que Mamnoon era un hombre peligroso, tanto con una bomba como con una espada. Delgado y enjuto, se mantenía bien afeitado para poder moverse con libertad en zonas de Pakistán donde una barba poblada en un hombre joven podría atraer una atención no deseada.

Mamnoon se había enfrentado a muchos hombres que querían matarlo, y seguía aquí.

Este viejo clérigo no debería suponer ningún desafío. Pero algo en él lo ponía nervioso.

No importaba, decidió Mamnoon. Había vivido según ciertos principios durante muchos años. No iba a tirarlos por la borda por este anciano, clérigo o no.

—Te das cuenta de que lo que me pides que haga matará a muchos inocentes, mujeres y niños. El número de muertes atraerá mucha atención policial y quizá incluso militar hacia mi trabajo —se quejó Mamnoon.

Abdul asintió.

—¿Puedes hacer que las explosiones parezcan un accidente, como hemos hablado?

—Pues sí —respondió Mamnoon—. La botella de gas comprimido que se utiliza como combustible para cocinar está justo fuera de la casa del soldado, como siempre. Los idiotas que diseñaron la casa del vecino, a la que también deseas afectar, colocaron la cocina de forma que está casi adyacente a la de la casa. Así, la bombona de gas de una casa está a solo un par de metros de la otra. —Mamnoon hizo una pausa—. Pero eso ya lo sabías cuando me pediste que destruyera ambas casas.

Abdul se encogió de hombros, pero no dijo nada.

—Así que mi pregunta es simple. ¿Por qué tienen que morir estas personas?

Abdul frunció los labios y meditó su respuesta. Finalmente, dijo:

—Uno de ellos ha traicionado a los talibanes. Los otros deben morir para que, si de algún modo se descubre que no ha sido un accidente, sea más difícil centrar la investigación en nuestro verdadero objetivo.

Mamnoon frunció el ceño y consideró la respuesta. Sabía que era lo mejor que conseguiría.

Justo cuando estaba a punto de decirle a Abdul que no era suficiente, el clérigo levantó un dedo.

—Antes de que respondas, Mamnoon Sahar, debes saber que solo te deseo a ti y a tu familia en Rawalpindi la mejor de las suertes. Sin embargo, si esta misión no tiene éxito, tengo muchos seguidores que se sentirían muy decepcionados.

Mamnoon hizo todo lo posible por mantenerse impasible, lo cual era difícil cuando se sentía como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago.

Su jefe nunca le habría dicho a Abdul su verdadero nombre. Era su secreto mejor guardado.

Bueno, junto a la ubicación de su familia.

El hecho de que Abdul supiera ambas cosas significaba que en realidad no tenía elección, sobre todo, después de ese asunto de «sus seguidores». Abdul le estaba diciendo que matarlo no resolvería su problema.

Peor aún, ahora Mamnoon sabía que se arriesgaba a ser eliminado junto con su familia en cuanto terminara este trabajo.

La única forma que se le ocurría para evitarlo era hacer este trabajo tan bien que Abdul considerara que valía la pena mantenerlo con vida.

Sus instintos habían sido correctos. Este viejo clérigo era una amenaza, y si no se le manejaba correctamente podría acabar matándole a él y a toda su familia.

Todo esto pasó por los pensamientos de Mamnoon en un instante.

—Entiendo. Colocaré las cargas.

Mamnoon tenía una furgoneta con el logotipo extraíble de una empresa de bombonas de gas, y ropa de trabajo con el mismo logotipo.

No tenía por qué molestarse. Nadie le desafió ni reparó en el tiempo que Mamnoon pasó junto a la primera bombona, y luego junto a la otra.

A continuación, condujo la furgoneta dos manzanas más allá, hasta un pequeño aparcamiento, y cuando se aseguró de que no le veían, quitó el logotipo del lateral de la furgoneta. Luego se quitó el parche con el logotipo de la camisa. Ambos fueron a parar a un contenedor fétido situado detrás del garaje.

Después, Mamnoon recorrió la corta distancia que lo separaba de la pequeña mezquita del barrio donde se alojaba con Abdul. Como clérigo, el derecho de Abdul a pasar allí la noche era un hecho, y lo mismo ocurría con su joven «sirviente».

Abdul y Mamnoon se turnaban para hacer guardia. Su pequeña habitación tenía una ventana que les permitía observar ambas casas.

Mamnoon suspiró internamente. Sabía que si esta mezquita no hubiera estado a mano, Abdul habría encontrado otra manera.

Pero estaba seguro, sin preguntar, de que Abdul veía la ubicación de la mezquita como una señal más de que estaba haciendo el trabajo de Dios.

Resultó que no tuvieron que esperar mucho. Apenas unas horas después de que Mamnoon hubiera fijado las cargas, llegó la última persona objetivo de los dos hogares, probablemente justo a tiempo para la cena.

El mecánico de coches.

Abdul fue quien lo vio llegar. Señaló con la cabeza el detonador de radio que Mamnoon llevaba atado al cinturón y dijo:

—Es la hora.

Mamnoon pulsó el botón.

La explosión resultante no solo fue increíblemente ruidosa. Sacudió la pequeña mezquita con tanta fuerza que, por un momento, Mamnoon temió haber hecho su trabajo demasiado bien.

Pero solo por un momento. Las sacudidas cesaron y la mezquita seguía allí. No había grietas ni otros daños que Mamnoon pudiera ver, al menos en su habitación.

Probablemente el mejor indicador era que el cristal de la única ventana de la habitación estaba intacto.

Abdul se acercó a ella y miró hacia la calle.

No le gustó la sonrisa que se le dibujó.

Abdul se volvió hacia Mamnoon, quien pensó que el brillo impío de esos ojos le gustaba aún menos que su sonrisa.

La felicidad de Abdul provenía del hecho de que con la iluminación que proporcionaban los fuegos, incluso de noche, podía ver que ambas casas habían sido completamente arrasadas.

—¡Excelente trabajo! Dime, ¿cómo lo has hecho con cargas explosivas tan pequeñas?

Mamnoon no dejaba de recordarse a sí mismo que su seguridad, y lo que era más importante, la de su familia, dependía de que Abdul estuviera contento.

Abdul había insistido en ver las cargas explosivas que Mamnoon pensaba utilizar, probablemente porque sabía que sus residuos serían el indicio más claro de que las explosiones no habían sido accidentales.

—Añadí gas comprimido a ambas bombonas hasta que no solo estuvieron llenas, sino ligeramente sobrepresurizadas. No lo suficiente para que estallaran, pero sí para que... bueno, ya ves los resultados. No deberían quedar suficientes restos de explosivo como para que se note, y lo mismo debería ocurrir con los receptores de los disparadores de radio.

No hace mucho, Mamnoon no habría podido decir eso con tanta seguridad. Pero la reducción del tamaño de los componentes eléctricos y de radio en los últimos años había sido, de hecho, una bendición para hombres como él.

—No es frecuente que mis expectativas no solo se cumplan, sino que se superen. Mañana vendrás conmigo a otro trabajo. Te contaré más cosas por el camino. Por ahora, deberíamos dormir un poco.

Mamnoon asintió y se dirigió a uno de los dos pequeños catres. Justo cuando cerraba los ojos, oyó que Abdul decía en voz baja:

—Ahora que has demostrado tu valía, te diré que formas parte de un gran plan. Un plan que lleva muchos años gestándose y al que aún le queda mucho tiempo por delante. Pero al final, los estadounidenses se verán obligados a abandonar Afganistán para siempre.

Mamnoon dio la única respuesta posible antes de volverse a dormir.

—Alabado sea Dios.

El último pensamiento de Mamnoon antes de dormirse fue que sus habilidades le habían dado un respiro a él y a su familia.

Se preguntó cuánto duraría.

Khyber Pakhtunkhwa (KPK), Pakistán

El mulá Abdul Zahed golpeó con su mano derecha la mesa de madera tallada que dominaba la habitación con tanta fuerza que los hombres sentados a su lado se sacudieron involuntariamente por el sonido.

—¡Este plan es la única forma de sacar a los estadounidenses de Afganistán y Pakistán para siempre, y solo sucederá si me dais los hombres y las armas que necesito! Todos me conocéis y sabéis que nunca diría esto si no fuera verdad.

La sala era grande, pero aun así estaba abarrotada de dirigentes tanto de los talibanes afganos, entre los que se encontraba Abdul, como del Tehrik e Talibán Pakistán (TTP). Este tipo de reuniones eran muy poco frecuentes debido al peligro de los ataques con aviones no tripulados, pero las exigencias de Abdul eran tan elevadas que todos los dirigentes talibanes implicados insistieron en escuchar personalmente el motivo de las mismas.

Abdul había pensado que podría convencer a los demás gracias a su considerable reputación. Después de todo, era el último miembro superviviente del gobierno talibán que había gobernado Afganistán hasta 2001.

Sin embargo, al ver las caras de los hombres que le rodeaban, Abdul se dio cuenta de que su reputación por sí sola no sería suficiente.

A Abdul no le sorprendió que el siguiente en hablar fuera Khaksar Wasiq, del TTP pakistaní. Al llegar a la reunión sabía que Khaksar, como jefe de la mayor facción del TTP, sería el menos entusiasta a la hora de comprometer sus recursos en un ataque que solo podía observar desde la distancia.

Khaksar tenía al menos la misma edad que Abdul, pero su pelo y su barba seguían siendo negros como el azabache, con solo unos pocos mechones grises. De constitución gruesa y poderosa, parecía un luchador entrado en años. Hacía años que no participaba en un ataque contra los estadounidenses, pero seguía diciendo que pensaba dirigir a sus hombres a la batalla al menos una vez más.

—Sabemos que crees que lo que has dicho es verdad. Pero estás pidiendo nuestros mejores y más experimentados combatientes, y todas nuestras armas pesadas más avanzadas. Si tu ataque fracasa, pueden pasar años antes de que podamos montar una ofensiva importante en Afganistán o Pakistán. —Khaksar hizo una pausa—. Has dicho que no puedes contarnos los detalles del ataque, ni siquiera su objetivo, porque podría llegar a oídos del enemigo. Lo comprendo. Pero debes decirnos algo que nos ayude a comprender por qué es un riesgo que merece la pena correr. Por ejemplo, dijiste que no creeríamos cuánto tiempo llevabas planeando este ataque. ¿Cuánto tiempo, exactamente?

Abdul estaba furioso, pero sabía que no podía negarse a contestar. Una vez que abriera la puerta...

Al ver las caras a su alrededor, se dio cuenta de que no tenía elección.

—Desde 2002 —espetó.

Al ver las distintas expresiones de asombro en la mesa, Abdul experimentó cierta satisfacción, pero sabía que le seguirían más preguntas.

Khaksar asintió.

—Muchos de los presentes eran solo niños entonces. Si lo planeaste por primera vez hace tanto tiempo, seguro que también participaron otros.

Abdul sabía adónde se dirigía y decidió responder primero, ya que a Khaksar no le serviría de nada. Abdul mencionó rápidamente tres nombres.

Khaksar puso mala cara y respondió:

—Todos grandes hombres, que murieron hace muchos años. Sin embargo, los tres eran conocidos al menos por uno de nosotros.

Khaksar señaló entonces a dos hombres de los talibanes afganos, así como a uno del TTP pakistaní. Los tres asintieron.

Khaksar se volvió hacia Abdul.

—Así que no puedes compartir los detalles del ataque con todos nosotros. Pero nosotros cuatro conocíamos a los hombres que lo planearon contigo. Cuéntanoslo, y los demás aceptarán nuestra decisión si estamos de acuerdo en proceder.

Tanto Abdul como Khaksar pudieron ver que muchos de los otros líderes no estaban, de hecho, contentos con su exclusión. Pero todos podían ver que era la mejor solución.

Y nadie estaba dispuesto a quedarse en el lugar de la reunión ni un minuto más de lo necesario.

Rápidamente, los demás líderes salieron hasta que solo quedaron Abdul, Khaksar y los otros tres líderes.

Abdul frunció el ceño y negó con la cabeza.

—En primer lugar, hay que recordar lo mal que estaban las cosas cuando los estadounidenses y sus aliados llegaron por primera vez en 2001. Creímos que podríamos aplastar a los traidores de la Alianza del Norte con los tanques que habían quedado de la ocupación rusa antes de que los estadounidenses llegaran en número real. Entonces, un puñado de soldados de sus «Fuerzas Especiales» se escondieron y utilizaron rayos láser para guiar las bombas hacia nuestros tanques. Muchos de nuestros hombres mejor entrenados murieron en vano. —Abdul se quedó en silencio un momento, reuniendo sus pensamientos—. Luego, a finales de 2001, tuvo lugar la batalla de Tora Bora. Los estadounidenses lanzaron bombas que contenían siete mil kilos de explosivos que llamaron «cortadores de margaritas». Las bombas cayeron durante días, y luego siguieron sus soldados. Más hombres buenos murieron.

Khaksar asintió.

—Hablé con uno de los hombres que huyeron de Tora Bora con Bin Laden. Dijo que las bombas sonaban como el fin del mundo.

Abdul se encogió de hombros.

—Sin embargo, lo peor estaba por llegar. A principios de 2002, lo que el enemigo llamó «Operación Anaconda». Perdimos a cientos de nuestros mejores hombres. Apenas murieron enemigos. De hecho, el enemigo compitió por establecer récords de la mayor distancia a la que podían matarnos.

Khaksar negó con la cabeza con simpatía.

—Los estadounidenses han sido adversarios difíciles durante muchos años.

Abdul le devolvió la mirada.

—¡Los dos francotiradores que establecieron récords por matar a nuestros hombres a distancias de más de dos kilómetros eran canadienses!

Khaksar hizo una mueca pero no dijo nada, y los otros tres líderes talibanes negaron en silencio con la cabeza.

Abdul suspiró.

—Podría seguir. Paracaidistas estadounidenses cayeron sobre una de nuestras fortalezas por la noche, matando o capturando a cada uno de nuestros hombres. ¿Sus bajas? Uno se torció un tobillo. Empiezas a ver por qué estábamos dispuestos a pensar en un nuevo enfoque.

Khaksar se encogió de hombros y asintió, pero no preguntó nada. Era evidente que había decidido dejar que Abdul contara la historia a su manera.

Abdul se quedó pensativo y luego continuó.

—Seguir resistiendo a los invasores extranjeros nunca fue una cuestión. Derrotamos a los británicos y a los rusos. Todos los grandes imperios han creído que podían gobernarnos, pero todos han fracasado. Estos invasores también serían derrotados.

Todos los demás hombres presentes asintieron. Había muy pocas cosas en las que todos los hombres que se llamaban a sí mismos talibanes pudieran estar de acuerdo sin cuestionarlas. Lo que Abdul acababa de decir podría haber sido su suma total.

Abdul frunció el ceño.

—Pero ¿cuánto tiempo llevaría la victoria? Después de las guerras que llevaron a las tropas estadounidenses a Alemania, Japón y Corea, se quedaron más de medio siglo. Sí, seguiríamos luchando incluso entonces. Pero ¿qué aspecto tendría Afganistán tras generaciones de ocupación estadounidense?

Khaksar se revolvió y pareció a punto de objetar, pero luego se calmó y permaneció callado.

Abdul sonrió sombríamente.

—Ibas a hablar de Vietnam. Sí, en efecto, los estadounidenses estuvieron allí solo durante una década antes de abandonar la lucha. Y había claras similitudes entre aquel conflicto y el nuestro. Una superpotencia que se arriesgaba a poner a la población en su contra cuando su enorme potencia de fuego mataba inevitablemente a civiles. Un país cercano donde los luchadores por la libertad podían encontrar santuario. Otros países secretamente dispuestos a ayudarles.

Todos los demás hombres sonrieron y asintieron, pero también estaban claramente perplejos. ¿Por qué renunciar a la esperanza de tener el mismo éxito que los vietnamitas?

Negando con la cabeza, Abdul susurró:

—Casi sesenta mil estadounidenses murieron en combate en Vietnam. Nosotros no hemos matado ni tres mil, en más de veinte años de lucha. Pero esa no es la mayor diferencia entre las dos guerras. —Mirando a cada uno de los otros hombres a los ojos, continuó—: Todos los estadounidenses que vinieron a luchar contra nosotros en Afganistán eran voluntarios. Y ninguno de ellos ha olvidado los crímenes de ese loco de Bin Laden que los trajo aquí.

Ahora varios de los otros hombres parecían disgustados pero no dijeron nada.

Abdul asintió y continuó:

—Sí, sé que a muchos de ustedes les han enseñado que los ataques contra los estadounidenses en 2001 fueron una gran victoria. Pero lo único que consiguieron fue matar en aviones y edificios a gente que no tenía nada que ver con nosotros, y dejar al país con el ejército más poderoso de la tierra con un apetito infinito de venganza.

Khaksar asintió.

—Es cierto. Algunos de sus soldados ni siquiera habían nacido en 2001. Luchan como hombres que no han olvidado.

Abdul se encogió de hombros.

—Y así llegamos a la mayor diferencia. Hubo años de manifestaciones masivas contra la guerra de Vietnam. Miles de estadounidenses huyeron a Canadá para evitar ser reclutados para luchar en Vietnam. ¿Afganistán? Hoy los estadounidenses apenas hablan de nosotros en sus noticias y en su política. Todo esto es exactamente lo que temíamos en 2002, y por lo que decidimos que teníamos que tomar medidas radicales si queríamos liberarnos de los estadounidenses.

Abdul hizo una pausa.

—¿Recordáis cómo los estadounidenses abandonaron Irak a finales de 2011?

Todos asintieron.

—¿Y cómo, cuando el ISIS estaba casi a la vista de Bagdad, los estadounidenses regresaron en 2014?

Todos asintieron de nuevo.

—En 2019, los estadounidenses nos invitaron a Camp David. Cuando acordaron de antemano excluir al gobierno títere de Kabul y permitirnos volver a llamar a nuestro país Emirato Islámico de Afganistán, supimos que en realidad se trataba de conversaciones de rendición. Por supuesto, las conversaciones se cancelaron. Pero no pasó mucho tiempo antes de que el presidente estadounidense viniera a Afganistán, y nos invitaron de nuevo —dijo Abdul con una sonrisa.

Los otros hombres también sonrieron, pero como la de Abdul, las sonrisas estaban teñidas de tristeza.

—Por fin ganamos. Pero entonces volvieron los estadounidenses. Y se han quedado desde entonces. —Abdul negó con la cabeza—. Así que no solo tenemos que obligar a los norteamericanos a irse. También debemos convencerles de que no vuelvan nunca.

Ahora estaba claro que Abdul estaba luchando con sus siguientes palabras.

—Aunque sé que por fin ha llegado el momento, me resulta difícil hablar del plan que ideamos. Los otros hombres que trabajaron en él conmigo hace tiempo que murieron. He temido cada día durante más de dos décadas que nuestros enemigos se enteraran y acabaran con nuestra última esperanza. Pero ahora veo que ningún hombre puede alcanzar un objetivo tan importante por sí solo. Así que esto es lo que hemos hecho.

Los demás hombres estaban todos inclinados hacia delante, y permanecían en absoluto silencio.

—Pakistán probó su primera arma nuclear en 1998. En el Afganistán gobernado por los talibanes, observamos y nos interesamos, pero sabíamos que no había ninguna posibilidad de que el gobierno pakistaní compartiera ni una sola arma nuclear con nosotros. También sabíamos que no había ninguna posibilidad de que pudiéramos robar una. Al fin y al cabo, el gobierno pakistaní las había construido para contrarrestar las armas nucleares de India, consideradas una amenaza mortal. ¿Qué podría estar más vigilado?

Los otros cuatro hombres se acomodaron en sus sillas, claramente decepcionados, pero en silencio.

Abdul sonrió ferozmente:

—Creéis que vais a escuchar los sueños de un anciano. Hicimos mucho más que soñar. Desarrollamos un plan para conseguir que alguien trabajara para nosotros dentro del programa nuclear de Pakistán.

Khaksar no pudo contenerse.

—¿Cómo?

—Todos sabéis que, a lo largo de los combates en Afganistán desde 2001, más de un tercio de nuestros soldados procedían de Pakistán.

Los otros cuatro hombres asintieron, y sus expresiones mostraban que todos sentían curiosidad por ver adónde conducía esta historia.

—Reclutamos a mujeres familiares de esos combatientes para que se casaran con soldados pakistaníes. A lo largo de varios años, conseguimos unas tres docenas.

—¿Por qué soldados? ¿Esperabais reclutarlas o aprender algo útil de ellas sobre el programa nuclear de Pakistán? —preguntó Khaksar.

Abdul negó con la cabeza.

—No. Pero esa nunca fue nuestra intención, y ninguno de los soldados estaba relacionado con las armas nucleares de Pakistán. En cambio, una vez que las esposas daban a luz a un hijo, planeábamos que estas nuevas madres reclutaran a sus hijos para que nos ayudaran. Estos hijos estarían ligados a la causa talibán desde su nacimiento.

Al principio, los otros cuatro hombres miraron a Abdul con incredulidad.

Después de un momento, Khaksar asintió.

—Como el hijo suele seguir los pasos del padre, nadie sospecharía que eran sus madres las que les instaban a unirse al ejército de Pakistán. Para ayudarnos. Y cuando se comprobaran los antecedentes de los padres, se encontrarían con un soldado y un ama de casa. Su hijo sería fácil de aprobar para cualquier tarea, incluso con armas nucleares.

Abdul estaba encantado con la declaración de Khaksar.

—¡Exacto! Me complace que entiendas nuestra forma de pensar. Sí, el plan necesitó muchos años para dar resultados. Pero, aquí estamos más de dos décadas después, finalmente listos para cosechar sus frutos.

Khaksar hizo a continuación la pregunta más obvia.

—¿Cuántos de sus hijos lograron finalmente unirse al programa nuclear de Pakistán en nuestro nombre?

Abdul respondió en voz baja:

—Uno.

Khaksar negó con la cabeza.

—¿Qué pasó con todos los demás?

Abdul se encogió de hombros.

—Algunas de las esposas murieron. Otras no tuvieron hijos. Muchas tenían hijos que no tenían interés en convertirse en soldados. Como sabes, Pakistán nunca ha tenido un servicio militar obligatorio, por lo que los hijos tenían que estar dispuestos a ser voluntarios. Varios otros hijos se hicieron soldados, pero hasta ahora no han tenido ningún destino cerca del programa nuclear de Pakistán. —Ahora Abdul hizo una mueca de desagrado—. Por supuesto, ninguna de las esposas se atrevió a contarles a sus maridos soldados pakistaníes nuestros planes. Sin embargo, dos de las esposas me dijeron que habían cambiado de opinión sobre ayudarnos, y tuve que eliminarlas. El hombre que me ayudó a hacerlo resultó ser desleal, así que también hubo que ocuparse de él.

Todos los demás hombres asintieron. Solo había una forma de enfrentarse a la traición.

Abdul continuó:

—Nuestra gran suerte es que un hijo se convirtió no solo en soldado, sino que, como graduado universitario, llegó a ser oficial. No solo un oficial, sino uno de los pocos entrenados para trabajar directamente con armas nucleares. Ha podido enterarse del programa de transporte de un cargamento de armas nucleares desde las instalaciones de producción de Pakistán en el Complejo de Defensa Nacional, en la cordillera de Kala Chitta Dahr, al oeste de Islamabad.

Abdul hizo una pausa y miró solemnemente a los demás.

—Planeo capturar ocho de estas armas. También voy a lanzar ataques como distracción para las «fuerzas especiales» estadounidenses que serán enviadas para recuperarlas. Tendréis muchas preguntas sobre el calendario y los detalles de estos ataques. Por ahora, solo hay una pregunta, que debéis responder antes de que los norteamericanos hagan que uno de sus drones ponga fin a nuestra conversación. ¿Me daréis los hombres y las armas que necesito?

Khaksar miró a los otros tres hombres y pudo ver en sus expresiones que pensaban como él.

—Sí. Sí, lo haremos. Y antes del ataque, este grupo se reunirá de nuevo para discutir cómo capturaréis estas ocho armas, y qué haremos con ellas.

Abdul asintió.

—De acuerdo. Debemos hacer todo lo posible para matar solo a los norteamericanos y a sus sirvientes afganos, o nuestros compatriotas tendrán razón al volverse contra nosotros, y hacer inútil todo nuestro trabajo y sacrificio durante más de veinte años.
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CAPÍTULO DOS
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Peshawar, Pakistán

Ibrahim Munawar miró nervioso a su alrededor. Los cuatro hombres sentados al otro lado de la mesa lo miraban a él y a su portátil con franca curiosidad. Al igual que el hombre que lo había invitado y estaba sentado a su lado, el mulá Abdul Zahed, todos los demás en la sala lucían barba poblada y doblaban al menos su edad.

Ibrahim estaba bien afeitado y parecía el universitario recién licenciado que era. Estaba tan pálido que varios de los otros hombres de la sala tuvieron el mismo pensamiento tácito: uno de los colonizadores británicos podría haber figurado entre sus antepasados dos o tres generaciones atrás. El pelo castaño, ya ralo, y las gafas doradas de montura de alambre contribuían a esa impresión.

Abdul veía lo nervioso que estaba Ibrahim, pero no se le ocurría nada que pudiera hacer para ayudarle. Sabía que Khaksar Wasiq y los demás hombres que habían aprobado su petición de hombres y armas aún podían cambiar de opinión si no les gustaba lo que Ibrahim tenía que decir, y por eso él mismo se sentía un poco nervioso.

Lo mejor era acabar con esto lo antes posible. Aquí, en una de las ciudades más grandes de Pakistán, podrían estar a salvo de los ataques de aviones no tripulados estadounidenses. Sin embargo, la detención o algo peor por parte de una de las muchas fuerzas de seguridad o agencias de inteligencia de Pakistán era siempre un riesgo.

Abdul empezó a hablar con una mirada lejana.

—He tenido un sueño durante muchos años. Se trata de uno de los misiles que todos ustedes han visto rodar por las calles pakistaníes en sus desfiles militares. En mi sueño, el misil vuela por el aire hacia una base aérea estadounidense, todavía con sus marcas pakistaníes originales. Recuerdo que pensé: ¿para qué tomarse el tiempo de repintar el misil, si los estadounidenses nunca lo verían?

Hubo algunas risitas incómodas, pero estaba claro que el público de Abdul estaba sobre todo confuso.

Abdul sonrió y los miró directamente. 

—Siempre hay que dar algunos pasos para convertir un sueño en realidad. No habrá ningún misil que caiga sobre una base desde arriba. Pero no se equivoquen. Los norteamericanos probarán el fuego nuclear que hasta ahora solo han traído a otros.

Abdul hizo un gesto hacia Ibrahim: 

—A Ibrahim es a quien tenemos que agradecer que nos haya dicho cuándo y dónde se transportarán pronto las armas nucleares, vulnerables a su captura. También ha desarrollado un plan para llevar a cabo el ataque. Ahora nos explicará sus detalles.

Ibrahim levantó la tapa del portátil, mostrando una pantalla en la que aparecía un gran camión con cuatro misiles.

—Este es el sistema de lanzamiento Nasr. Tiene dos componentes principales. El primero es un transportador erector lanzador o TEL para abreviar. Es el vehículo que transporta y lanza los misiles. El segundo son los misiles. Podéis ver que hay cuatro.

Ibrahim tocó la imagen en la pantalla.

—Lo más importante que hay que recordar es que este TEL, y el que les mostraré a continuación, no pueden sufrir daños en el ataque. Por razones que explicaré en un minuto, tenemos que alejar estos TEL del lugar del ataque, e incluso una sola rueda reventada arruinaría todo.

Ibrahim hizo una pausa y miró a los cuatro hombres que estaban al otro lado de la mesa. Estaban prestando mucha atención, pero sus expresiones hasta el momento no revelaban nada.

—El poder destructivo de cada misil Nasr es relativamente bajo, equivalente a algo menos de un kilotón de TNT. En comparación, la bomba que destruyó Hiroshima equivalía a unos quince kilotones. El Nasr es un sistema diseñado para uso táctico contra fuerzas indias invasoras, lo que significa que detonarían dentro de Pakistán. Obviamente, para ese propósito, el ejército pakistaní no quiere un misil destructor de ciudades.

Khaksar y los otros hombres asintieron. Entonces, Khaksar preguntó: 

—¿Cuál es el alcance del misil?

Ibrahim negó con la cabeza y respondió: 

—No importa, porque no dispararemos los misiles.

Al ver la sorpresa y confusión en los rostros de Khaksar y los demás, Abdul se dio cuenta de que no habían entendido su comentario anterior e interrumpió. 

—Esta operación es compleja y necesitaremos algún tiempo para explicarla. Cuando Ibrahim termine, será el mejor momento para hacer preguntas.

Ibrahim miró a Abdul agradecido. 

—Hay varios problemas al intentar utilizar el Nasr tal como lo diseñaron los militares pakistaníes. En primer lugar, la consola de control del TEL no permitirá el lanzamiento sin un código emitido por el cuartel general militar pakistaní. En segundo lugar, aunque pudiéramos obtener un código, ningún objetivo que queramos alcanzar se encuentra dentro de su radio de acción de sesenta kilómetros. Por último, el TEL es enorme y lento. No tendríamos ninguna posibilidad de ocultarlo el tiempo suficiente para apuntar y disparar un misil contra un objetivo antes de que llegaran más fuerzas pakistaníes y lo destruyeran o lo recapturaran. Antes de explicaros lo que vamos a hacer con él, dejadme mostraros la otra arma de la que planeamos apoderarnos en nuestro ataque.

Ibrahim tocó unas cuantas teclas del portátil y luego lo volvió a poner frente a los otros hombres. Ahora tenía en la pantalla otro TEL con cuatro misiles, que era aún más grande que el primero.

—Este es el sistema de misiles de crucero Babur. La ojiva del Babur es mucho más potente, y con diez kilotones es capaz de destruir una ciudad pequeña o mediana. Tiene un alcance mayor que el sistema Nasr, pero la necesidad de un código que no tenemos y que no podemos conseguir, hace que sea imposible utilizarlo tal cual. Además, es aún más grande e imposible de ocultar durante un tiempo.

Ibrahim pudo ver que los hombres del otro lado de la mesa se estaban impacientando, y no los culpó. Era hora de explicar el plan.

—Una vez que nos apoderemos de los dos TEL, los trasladaremos a poca distancia hasta el equipo que habremos instalado en un almacén que ya hemos alquilado y que es lo bastante grande para que quepan los dos TEL dentro. Ese equipo me permitirá retirar los misiles de los TEL y, a continuación, sacar las cabezas nucleares de cada misil. Luego pondremos cada una de las ocho cabezas nucleares en un vehículo separado, que conduciremos en ocho direcciones distintas.

Ibrahim hizo una pausa y pulsó algunas teclas más en el portátil para que apareciera otra imagen, esta vez de un gran camión remolcando un tráiler cubierto de antenas.

—Robamos este bloqueador electrónico R-330ZH al ejército pakistaní hace unos días, y uno de nuestros hombres sabe cómo utilizarlo. Una vez encendido, nadie en el convoy con los dos TEL podrá pedir ayuda. Eso nos dará algo de tiempo antes de que lleguen más fuerzas militares pakistaníes, pero no mucho. En el mejor de los casos, cuando el convoy no llegue a tiempo a su destino previsto, saltará la alarma. Sin embargo, puede que se les programe un check-in a intervalos regulares. Alguien puede intentar llegar a ellos en ruta después de que empecemos a interferir. Así que tendremos que darnos prisa para retirar las cabezas nucleares y sacarlas del almacén lo antes posible.

A continuación, Ibrahim pulsó unas teclas que mostraron una imagen de ocho vehículos. Cuatro de ellos eran furgonetas de diferentes modelos y colores, y los otros cuatro eran camiones de tamaño medio que no tenían nada en común, salvo que sus camas de carga estaban cubiertas de tela. Todos los vehículos llevaban en sus laterales los logotipos de diversas empresas, desde un contratista de fontanería hasta un proveedor de fertilizantes.

—Estos vehículos ya están en el almacén. Las furgonetas transportarán las cabezas nucleares tácticas Nasr. Los camiones transportarán las ojivas de los misiles de crucero Babur, de mayor tamaño. Hay varias ciudades pequeñas y medianas a menos de treinta minutos en coche al norte, sur y este del almacén. Todos los vehículos se separarán lo más rápidamente posible e intentarán llegar a los escondites que hemos preparado. Estos van desde un taller de reparación de automóviles para una furgoneta hasta otro almacén mucho más pequeño para uno de los camiones.

Khaksar frunció el ceño y negó con la cabeza. 

—¿Nos dará el ejército pakistaní el tiempo que necesitamos para hacer todo esto? Sin duda perderemos hombres atacando el convoy. Dudo que nos queden suficientes para enfrentarnos al tipo de fuerza que seguramente está lista, esperando y entrenada para responder a una amenaza contra sus armas nucleares.

Ibrahim asintió. 

—Tienes razón en que puede que no tengamos tiempo suficiente para escapar con las ocho cabezas nucleares. Sin embargo, retirarlas puede llevar menos tiempo del que crees. Tanto los misiles Nasr como los Babur fueron diseñados para permitir el uso de cabezas nucleares o convencionales. Eso significa que ambos fueron diseñados para permitir el intercambio de ojivas de forma fácil y rápida. También significa que las ojivas son aún más fáciles de quitar que de reemplazar.

Ibrahim hizo una pausa y se señaló a sí mismo. 

—Yo fui uno de los técnicos que colocaron las ojivas en estos misiles, así que sé exactamente cómo quitarlas. Ya he enseñado a muchos de nuestros hombres a realizar esta tarea. Trabajaremos con dos misiles a la vez. En cuanto retiremos una ojiva, estará en un vehículo y de camino.

Abdul sonrió e interrumpió. 

—Ibrahim, sin embargo, sigue siendo la única persona que ya ha trabajado con éxito en estos misiles. Pero esa no es la única razón por la que mantenerlo con vida durante esta misión es una alta prioridad.

Ibrahim se encogió de hombros. 

—No discutiré la proposición de que mantenerme con vida es importante. En particular, porque si bien la eliminación de las cabezas nucleares es bastante sencilla, la creación de un arma nuclear funcional con estas cabezas no lo es. He esbozado posibles diseños de armas utilizando las ojivas Nasr y Babur y se los he dado a Abdul. Sin embargo, a pesar de mis esfuerzos, no estoy seguro de que nuestros hombres sean capaces de convertir estos diseños en armas operativas.

Khaksar y los otros tres hombres se miraron alarmados. 

—Entonces, ¿no sería mejor dejarte fuera de esta misión hasta que tengamos las cabezas nucleares? Si has entrenado a otros en cómo quitarlas, ¿necesitas estar allí?

Ibrahim asintió. 

—Sí. Hay un peligro que aún no he mencionado. Como he dicho, las cabezas nucleares no pueden detonar sin un código. Sin embargo, cada ojiva contiene un núcleo con material nuclear rodeado de explosivos convencionales. Un error al retirar las ojivas podría provocar la detonación de esos explosivos. Para el Nasr, el resultado sería matar a la mayoría de nuestros hombres. Hay suficientes explosivos en el Babur más grande para arrasar el almacén. Así que debo supervisar la retirada de las ojivas, al menos al principio.

Khaksar seguía preocupado, pero finalmente se encogió de hombros. 

—De acuerdo. Si no conseguimos retirar las ojivas, no tendréis nada que utilizar para construir un arma.

Ibrahim y Abdul asintieron.

Khaksar preguntó entonces: 

—Entonces, si todo en este plan funciona, ¿dónde usaremos las armas?

Abdul frunció el ceño. 

—En primer lugar, señalaré que es dudoso que acabemos teniendo ocho armas nucleares que funcionen. No sabemos cuántas cabezas nucleares tendremos tiempo de retirar. No sabemos cuántas llegarán a sus escondites. No sabemos si los diseños de Ibrahim funcionarán con las ojivas Nasr y Babur. —Mirando a Ibrahim, añadió rápidamente—: Sin ofender.

Ibrahim se rio: 

—No me ofendo. Lo que dices no puede ser más cierto.

Abdul continuó: 

—Así que propongo solo dos objetivos. Si tenemos suerte y acabamos con más de dos armas que funcionen, tanto mejor. Pero creo que la destrucción de los dos objetivos que tengo en mente bastará para que los norteamericanos abandonen Afganistán, y una vez que se vayan, desaparecerá su única razón real para interferir en Pakistán.

Khaksar asintió. 

—De acuerdo. ¿Y los objetivos?

—Si Ibrahim puede crear un arma basada en la ojiva Babur, deberíamos usarla contra el aeródromo de Bagram. Tiene una de las mayores concentraciones de norteamericanos en Afganistán, y es crítico para su interferencia en nuestros asuntos —dijo Abdul.

Khaksar frunció el ceño. 

—Todo lo que dices es cierto. ¿Crees que podemos destruir la base aérea evitando la destrucción de la cercana ciudad de Bagram, y la prisión de Parwan?

Abdul extendió las manos y negó con la cabeza. 

—No hay forma de saberlo con seguridad. Aún no estamos seguros de lo poderosa que será el arma terminada, ni de lo... delicada que será. Quizá podamos evitar destruir la ciudad y la prisión. Pero puede que sea un precio que tengamos que pagar.

Khaksar parecía sombrío, pero finalmente asintió. 

—Conozco a muchos de los hombres encerrados en Parwan. Todos ellos merecen un destino mejor. Pero si tienen que morir para que por fin se pueda obligar a los norteamericanos a salir, sé que cada uno de ellos haría con gusto ese sacrificio.

Abdul miró a los otros tres hombres y pudo ver que todos estaban de acuerdo con Khaksar.

—Muy bien —dijo Abdul—. Si Ibrahim puede fabricar un arma a partir de una ojiva Nasr, debería usarse para destruir todo en la Zona Verde de Kabul. Allí es donde muchos traidores afganos trabajan para su supuesto gobierno, y los estadounidenses y todos sus aliados tienen sus embajadas.

Khaksar y todos los demás miraron a Abdul alarmados. Khaksar dijo entonces: 

—No hay forma de que puedas estar seguro de que el impacto del arma se limitará a la Zona Verde. ¿Qué sentido tiene expulsar a los estadounidenses de Afganistán, si ya no tenemos una capital desde la que gobernar?

Abdul se encogió de hombros. 

—Como has oído antes, Nasr es un arma nuclear táctica diseñada para ser utilizada en el campo de batalla dentro de Pakistán. Recuerda que la Zona Verde de Kabul se amplió recientemente a más de cinco kilómetros cuadrados. Acercar el arma que fabriquemos con la ojiva Nasr todo lo que podamos al centro de la Zona Verde será todo un reto. Pero si lo conseguimos, Ibrahim cree que los daños y las bajas fuera de la Zona Verde serán limitados.

Khaksar se volvió hacia Ibrahim con el ceño fruncido. 

—¿Cómo de limitados?

Ibrahim miró impasible a Khaksar. 

—No lo sé con seguridad. En particular, los vientos variables predominantes en el día hacen que sea imposible adivinar las bajas por lluvia radiactiva. Sin embargo, esta arma fue diseñada para ser utilizada contra las fuerzas indias que acabaran de cruzar la frontera con Pakistán. A diferencia de algunas partes de Pakistán, como la región fronteriza con Irán, hay pueblos y ciudades a lo largo de toda la frontera con India. Esta arma, en resumen, no arrasará Kabul como la primera bomba atómica estadounidense destruyó Hiroshima.

Khaksar volvió su mirada hacia Abdul. 

—Miles de afganos viven y trabajan en la Zona Verde. ¿Crees que nos perdonarán que los sacrifiquemos para librarnos de los norteamericanos?

Abdul respondió a la mirada de Khaksar con una mirada de desprecio. 

—¿Has olvidado que cualquier afgano en la Zona Verde es un traidor o vive con uno? ¿Cuándo hemos tenido piedad de los traidores al pueblo afgano?

Abdul e Ibrahim pudieron ver por la reacción de los tres hombres sentados junto a Khaksar que Abdul había acertado, para furia de Khaksar.

Controlando visiblemente su temperamento, Khaksar preguntó: 

—¿Qué harás si es imposible colocar el arma cerca del centro de la Zona Verde?

Abdul negó con la cabeza. 

—No tengo otras ideas. En la Zona Verde y en Bagram es donde viven y trabajan casi todos los estadounidenses que siguen en Afganistán. Debemos conseguir entregar las armas en estos dos objetivos. Si Dios realmente desea que nos libremos de los americanos, encontraremos la manera.

Khaksar asintió a regañadientes. 

—¿Y qué haremos con las otras armas?

Abdul sonrió. 

—Lo primero es lo primero. Todavía no sabemos cuántas cabezas nucleares podremos extraer de los misiles, cuántas podremos transportar y luego esconder, y cuántas podrá convertir Ibrahim en armas funcionales.

Ibrahim gruñó. 

—Estoy... muy motivado para hacerlo lo mejor posible. Pero un solo error podría acabar inmediatamente con la producción de armas, y aunque lo he intentado, no tengo tiempo suficiente para enseñar a otra persona a fabricar una y estar seguro del éxito. Además, si yo fallo, es probable que ninguno de mis alumnos lo consiga.

Abdul añadió entonces: 

—Pero si de alguna manera producimos más de dos armas, deberíamos mantenerlas en reserva. Rusia, China, India y Pakistán están interesados en los metales raros que se descubrieron recientemente en Afganistán, y cualquiera de ellos podría intentar reemplazar a los estadounidenses una vez que se hayan ido. Si tenemos al menos un arma restante, podría ayudar a desalentar tal movimiento.

Khaksar parecía dudoso, pero finalmente asintió. 

—De acuerdo. ¿Necesitas algo más de nosotros?

Abdul miró a Ibrahim, quien negó con la cabeza. 

—No, creo que hemos hecho todo lo posible para prepararnos. Pronto veremos si será suficiente para permitirnos alcanzar nuestro objetivo común: obligar a los invasores estadounidenses a abandonar Afganistán para siempre.

Abdul hizo una pausa. 

—Una última cosa. Pienso acompañar al arma que va al aeródromo de Bagram. Ibrahim irá con la que tiene como objetivo la Zona Verde de Kabul.

—Mi arma utilizará un diseño más complejo que necesita un técnico entrenado para comprobarla y dispararla. Mi líder irá con un arma que utiliza un diseño más simple, que puede ser ligeramente menos potente de lo que podría ser, pero será más fácil de activar para un no experto —explicó Ibrahim. —Volviéndose hacia Abdul, añadió—: Sin ánimo de ofender —y arqueó una ceja.

Hubo un segundo de silencio, y luego Khaksar soltó una carcajada, a la que se unieron rápidamente todos los demás comensales.

Abdul pasó el brazo por los hombros de Ibrahim y permanecieron juntos mientras las risas de los hombres se convertían en vítores y aplausos.

Sí, pronto morirían los dos. Pero por ahora, este era el momento más feliz de sus vidas.

Cuartel General del FSB

Moscú, Rusia

Anatoly Grishkov y Mikhail Vasíliev daban sorbos a su fuerte té negro, pensativos. Cada uno miraba la hoja de papel que su anfitrión, el director del FSB Smyslov, había colocado delante de ellos en cuanto los condujo al robusto sofá de cuero rojo que dominaba su despacho. La lectura de la actualización no les llevó mucho tiempo. Grishkov y Vasíliev ya sabían casi todo lo que el gobierno ruso había averiguado sobre el complot de los talibanes para obligar a los estadounidenses a abandonar Afganistán. Vasíliev había recopilado personalmente la mayor parte de esa información, corriendo un riesgo nada desdeñable.

A medida que Grishkov envejecía, se parecía cada vez más a su padre, que también había sido policía. Como él, era más bajo y musculoso que la media de los rusos, con un espeso pelo y ojos negros. Su esposa Arisha solía decir que su rostro adquiría más «carácter» cada año. Después de que se escapara por los pelos durante su última misión, había dejado de decir eso y había empezado a ir a la pequeña iglesia ortodoxa que había a poca distancia de su apartamento de Moscú. Su hijo Sasha tenía trece años, y su otro hijo Misha, once. Aunque ambos tenían el pelo negro, por lo demás se parecían más a Arisha.

Grishkov había trabajado junto al coronel del FSB Alexei Vasíliev, padre de Mikhail, en sus dos últimas misiones. Antes de eso, había sido el detective jefe de homicidios de toda la región de Vladivostok, pero tras el éxito de su primera misión juntos, el director Smyslov lo había puesto en «asignación especial indefinida» como capitán del Departamento de Policía de Moscú. Tras la muerte de Alexei Vasíliev en su segunda misión, Smyslov había asignado a su hijo Mikhail como nuevo compañero de Grishkov.

No fue una coincidencia. Smyslov sabía que Grishkov estaba a punto de insistir en volver al trabajo policial después de su segunda misión, simplemente porque pensaba que era poco probable que su suerte durara un tercer encuentro con armas nucleares rebeldes. También sabía que Grishkov no estaba preocupado por sí mismo, sino que sentía una gran responsabilidad hacia Arisha y sus dos hijos.

Grishkov solo había aceptado presentarse voluntario para esta última misión debido al profundo respeto que sentía ahora por Alexei Vasíliev y a su creencia casi supersticiosa de que su hijo Mikhail lo ayudaría a sobrevivir a ella. Al igual que su padre, Mikhail tenía una excelente condición física y, como él, creía firmemente en el valor de las habilidades de combate cuerpo a cuerpo. Mikhail era solo un poco más alto que Grishkov, pero aún más delgado que su padre. Su abundante cabellera castaña oscura, así como su perpetuo aire de distante diversión, habían ayudado a Grishkov a reconocer inmediatamente a Mikhail como hijo de Alexei.

Ese reconocimiento solo había llegado después de la muerte de Alexei. A Alexei le preocupaba que el conocimiento de la existencia de Mikhail fuera utilizado en su contra por los numerosos enemigos que encontraba habitualmente en sus misiones en el extranjero, una preocupación que se intensificó una vez que Mikhail le desafió y empezó a trabajar también para el FSB.

Smyslov recordaba de inmediato a casi todo el mundo con el que se cruzaba el estereotipo del oso ruso, con su corpulencia y su poblada barba oscura. Normalmente se mostraba jovial cuando informaba a sus agentes, sobre todo a los que le gustaban tanto como Grishkov y Vasíliev.

Pero hoy no.

Frunciendo el ceño, Smyslov comentó: 

—Siento no daros una comida adecuada antes de enviaros a una misión así. Por desgracia, Grishkov, tu piloto fue muy específico sobre la necesidad de que evitaras tanto la comida como el alcohol antes de tu vuelo. Parece que se esperan turbulencias durante tu viaje a la Base Militar 201. Aunque el MiG-31 es una opción excelente para llevar rápidamente a un agente a algún sitio, no lo es tanto para la comodidad de los pasajeros.

Grishkov asintió. 

—Y como buen anfitrión, pensó que usted y Mikhail no podían darse un festín delante de un hombre que se muere de hambre.

Ahora Smyslov sí sonrió. 

—Sí, así es. Ahora, como verás en tus órdenes, la Base Militar 201 se encuentra en Tayikistán, a poca distancia de la frontera afgana. Aunque se trata principalmente de una base del Ejército, cuenta con una pista de aterrizaje para sus cinco aviones de ataque terrestre SU-25, por lo que no tendrás que saltar en paracaídas desde el MiG-31. 

A continuación, entregó a Grishkov una delgada carpeta con sus órdenes.

Grishkov enarcó las cejas. 

—Bien. Como sabrá por mi expediente, me licencié como paracaidista antes de servir en Chechenia, pero no me gustó la experiencia.

Smyslov gruñó. 

—Entendido. Siempre he pensado que saltar de una aeronave funcional es más parecido a la locura que a la valentía. Sin embargo, tu siguiente paso será casi igual de peligroso. Viajarás a Afganistán con uno de nuestros agentes locales para reunirte con el único contacto que nos queda en la cúpula talibán.

Grishkov se quedó mirando a Smyslov, asombrado. 

—¿Queda? Quiere decir...

Smyslov asintió. 

—Sí, exactamente. Aunque hemos mantenido contacto con algunos otros líderes afganos desde que nos fuimos en 1989, este hombre es el único en una posición de verdadero poder e influencia dentro de los talibanes.

Vasíliev se quedó pensativo. 

—Me preguntaba cómo había podido confirmar mi informe de que los talibanes planeaban robar ocho armas nucleares. Entonces, ¿por qué es necesario que Grishkov se reúna con este hombre en persona, y con tanta urgencia?

Smyslov frunció el ceño. 

—Porque a cambio de la hora y el lugar exactos del ataque que tendrá como objetivo las armas nucleares pakistaníes, quiere diez millones de dólares americanos en efectivo. Lo llama su «plan de jubilación» y dice que si no nos damos prisa, será demasiado tarde tanto para él como para nosotros.

Vasíliev sonrió y señaló a Grishkov. 

—Es pequeño, pero no creo que deje espacio suficiente en la cabina de un MiG-31 para una bolsa con diez millones de dólares. A menos que podamos colgar la bolsa de un pilón de armas.

Smyslov suspiró y negó con la cabeza. 

—Sí, posees el sentido del humor de tu padre. Un pequeño avión de carga que transporta el dinero y dos guardias armados ya está de camino a la Base Militar 201. Aunque mucho más lento, con su ventaja debería llegar antes que Grishkov.

Vasíliev asintió. 

—¿Y yo estaré en otro MiG-31?

Smyslov negó con la cabeza. 

—No. Os encontraréis más tarde. Primero, tienes que viajar a Islamabad con Neda Rhahbar. Volarás allí desde el aeropuerto de Domodedovo vía Doha, y deberías llegar a Islamabad mañana por la mañana.

Vasíliev se sobresaltó con la noticia. 

—Así que por eso me hizo informar a una aprendiz del FSB sobre lo que aprendí acerca de los planes de los talibanes en mi última misión en Pakistán. ¿Cuál será su papel en esta misión?

Smyslov frunció el ceño: 

—Crítico si no se puede evitar el robo de armas nucleares pakistaníes. Habla urdu, puede hacerse pasar por pakistaní y es una física nuclear familiarizada con el diseño de armas nucleares. Bajo mi dirección, ahora sabe todo lo que nuestros colegas de inteligencia militar del GRU saben sobre las armas nucleares de Pakistán.

Grishkov, que había estado leyendo sus órdenes, levantó la vista. 

—¿Eso incluye desarmarlas? Hablando como un marido al que le gustaría volver con su mujer y sus hijos, creo que esa debería ser nuestra prioridad.

Smyslov se reclinó en su silla y movió la mano derecha de un lado a otro. 

—Sí y no. Las armas nucleares de Pakistán requieren códigos tanto para armarlas como para desarmarlas. Nuestra información dice que los talibanes no tienen acceso a estos códigos, por lo que tendrán que extraer las cabezas nucleares y utilizarlas para construir nuevas armas. Esperamos que, una vez examinadas, Neda sea capaz de desarmar las nuevas armas que puedan construir los talibanes.

Vasíliev sonrió a Grishkov. 

—Por supuesto, espero que puedas unirte a nosotros para entonces.

Grishkov le devolvió la sonrisa, sombrío. 

—Claro, yo también.

La sonrisa de Vasíliev se desvaneció y se volvió hacia Smyslov. 

—¿Tenemos alguna idea de qué lugares podrían ser objetivo de los talibanes con estas armas?

Smyslov señaló a Grishkov. 

—Como Anatoly ya ha visto en sus órdenes, está autorizado a pagar a nuestro contacto afgano una prima adicional de dos millones de dólares por esa información, si puede obtenerla para cuando se reúnan. Por supuesto, ya podemos hacer una conjetura.

Vasíliev asintió. 

—La Zona Verde de Kabul y el aeródromo de Bagram.

Grishkov se encogió de hombros. 

—Ningún otro objetivo tiene sentido militar. Si los destruyes, matas a la mayoría de los norteamericanos que siguen en Afganistán. Entonces, supongamos que tengo éxito en obtener la información sobre el robo planeado de armas nucleares pakistaníes. ¿Por qué no avisar entonces a los gobiernos pakistaní y estadounidense, sentarse y esperar a recibir su merecida gratitud?

Smyslov sonrió. 

—Veo que por la forma en que has formulado la pregunta entiendes que no es tan sencillo. En primer lugar, creo que deberíamos advertir al gobierno pakistaní si obtenemos a tiempo información detallada sobre el ataque planeado, aunque nuestra alianza con India puede hacer que cuestionen la fuente. Vas en el MiG-31, porque aunque no lo averigüemos con la suficiente rapidez, no será por falta de intentos. Que avisemos a los norteamericanos depende, al menos en parte, de si nuestra información es lo suficientemente específica como para ser útil.

Smyslov hizo una pausa y suspiró. 

—El presidente me ha dicho que tomará estas decisiones personalmente. Tiene que considerar si los pakistaníes pueden superar sus dudas sobre una advertencia proporcionada por un aliado de su enemigo mortal, India, a tiempo para evitar el ataque. Además, no quiere que los estadounidenses piensen que hemos tenido algo que ver con el robo de estas armas nucleares pakistaníes. O peor aún, su uso por los talibanes contra las tropas y diplomáticos estadounidenses en Afganistán. De lo contrario, cree que podríamos enfrentarnos a represalias estadounidenses si el ataque talibán tiene éxito.

Grishkov frunció el ceño pero finalmente asintió. 

—Si esas represalias fuera de lugar son siquiera una remota posibilidad, entiendo que debemos evitarlas.

Smyslov gruñó. 

—Pero hay otros factores que también deben tenerse en cuenta.

Vasíliev asintió. 

—Como señalé en mi informe, si los talibanes pueden construir más armas nucleares de las que necesitan para eliminar la presencia estadounidense en Afganistán, podrían poner una o más a disposición de sus aliados. Así, podrían detonar un arma en Israel, provocando una guerra general en Oriente Medio que podría involucrarnos tanto a nosotros como a los estadounidenses. Los chechenos podrían utilizar una contra una ciudad rusa. Las posibilidades son infinitas y todas desagradables.

Smyslov asintió. 

—Todo es cierto. Sin embargo, el presidente me sorprendió al señalar que esta crisis también representa una oportunidad. Es bien sabido que Afganistán posee recursos minerales por valor de más de un billón de dólares americanos si la situación de seguridad permitiera su extracción.

Grishkov negó con la cabeza. 

—Pero ¿no he leído que ya hay una larga fila de países con enormes compañías mineras esperando para extraerlos?

Smyslov sonrió. 

—Sí, no es un «simple soldado» como a ti te gusta decir. Tienes razón. Pero los chinos parecen haber perdido su puesto a la cabeza de esa fila al encerrar a más de un millón de uigures musulmanes en los llamados campos de reeducación. Si podemos atribuirnos el mérito de haber evitado un ataque nuclear contra su país, el presidente cree que, a pesar de nuestra desafortunada historia en los años ochenta, los afganos podrían estar dispuestos a incluir a las empresas mineras rusas entre las que extraen sus metales raros.

Vasíliev asintió. 

—Y dejando a un lado todas las demás consideraciones, tenemos un interés directo. Rusia tiene una embajada considerable en la Zona Verde de Kabul.

Smyslov hizo una mueca de desagrado. 

—Sí. Y el presidente ya me ha dicho que bajo ninguna circunstancia la evacuará. Si se evita el ataque talibán, la evacuación será innecesaria. Si no lo es, evacuar a tiempo sería visto como una prueba de complicidad.

Vasíliev frunció el ceño. 

—Durante mi misión, he trabajado con muchos de los hombres y mujeres de nuestras misiones en el extranjero. Sacrificar una embajada entera sería un precio muy alto. Sin embargo, entiendo que para evitar represalias por un ataque nuclear, puede ser inevitable.

Vasíliev hizo entonces una pausa y señaló a Grishkov. 

—Hablando de sacrificio, ¿qué impide a nuestro amigo afgano disparar a Anatoly y largarse con sus doce millones de dólares? Seguro que podría traer al punto de encuentro muchos más hombres y potencia de fuego que nosotros.

Smyslov asintió. 

—Es cierto. Le han recordado que los norteamericanos no son los únicos que tienen aviones teledirigidos armados y que uno de ellos estará sobrevolando durante su reunión.

Vasíliev negó con la cabeza. 

—No creo que eso sea suficiente. Sé que tenemos drones armados, pero no son ni de lejos tan capaces como los modelos estadounidenses y, a pesar de ellos, los talibanes siguen muy presentes en la lucha en Afganistán.

Smyslov sonrió. 

—De acuerdo. Anatoly, ¿has terminado de leer tus órdenes?

Grishkov asintió. 

—Sí. Debo informar al afgano que nos vende los detalles del intento de robo de armas nucleares pakistaníes de que tengo un interruptor de hombre muerto conectado a un dispositivo en el contenedor con su dinero. Supongo que el dispositivo contiene paquetes de tinte.

Smyslov y Vasíliev se miraron y, simultáneamente, soltaron una carcajada. Grishkov no pudo hacer otra cosa que mirarlos atónito.

Finalmente, jadeante, Smyslov pudo decir: 

—Mi querido Anatoly, a veces olvido que pasaste mucho más tiempo como policía que como agente del FSB. El artefacto contiene unos diez kilos de explosivo plástico PVV-5A, suficiente no solo para destruir el dinero, sino para asegurar la muerte de cualquiera que se acerque lo suficiente como para dispararte.

—Ah —dijo Grishkov débilmente—. Bueno, ya había planeado no dejarlo caer.

Smyslov sonrió y miró su reloj. 

—Anatoly, un helicóptero te espera para llevarte a la base aérea de Kubinka. Para cuando llegues, tu MiG-31 debería estar listo. Mikhail, un coche os llevará a ti y a Neda Rhahbar al aeropuerto de Domodedovo. El conductor es uno de mis ayudantes para que puedas hablar libremente de tu misión a Neda. A ella se le ha dicho poco acerca de los detalles de esta misión. Solo que viajará contigo a Islamabad. Cuánto necesite saber dependerá de ti.

Smyslov se levantó, seguido rápidamente por Vasíliev y Grishkov. Smyslov les dio una palmada en la espalda a cada uno mientras los acompañaba fuera de su despacho.

—Mucha suerte a los dos —les dijo—. Sé que pronto tendré noticias vuestras.
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Base aérea de Kubinka, 65 kilómetros al oeste de Moscú, Rusia

Anatoly Grishkov gruñó cuando el piloto del MiG-31 apretó la correa que le cruzaba el pecho. El piloto estaba de pie sobre un carro de servicio adyacente al MiG-31. 

—¿Acogedor? —preguntó el piloto con una sonrisa.

Grishkov aún tenía la mano derecha libre, pero rápidamente se arrepintió de su primer impulso y asintió.

Por la risa del piloto, había visto el movimiento de la mano de Grishkov y su decisión de no seguir con el gesto.

—Como recompensa por no decir ni hacer nada grosero, te daré este casco especial.

Grishkov se dio cuenta de que en el carro de servicio había una selección de cascos de distintos tamaños y formas ligeramente diferentes.

—Fíjate en la pequeña pieza de plástico que hay aquí, hacia la parte inferior del casco. Si lo presionas con la barbilla, podrás hablar conmigo durante el vuelo, que incluso a la velocidad a la que iremos llevará algún tiempo. El único momento en que te pediré que no me hables es cuando repostamos.

Grishkov asintió. 

—¿Y dónde pararemos para repostar?

El piloto se rio. 

—¿Parar? Para un pasajero especial como tú, no hay paradas. Repostaremos en pleno vuelo y, además, lo haremos de noche.

Grishkov se removió inquieto en su asiento. 

—Cosa que ya ha hecho antes, ¿verdad?

El piloto le sonrió mientras terminaba de comprobar el arnés de vuelo de Grishkov y el ajuste de su casco. 

—Por eso te llevo yo. Muchos pilotos de MiG tienen experiencia en reabastecimiento en pleno vuelo, pero solo unos pocos lo han hecho de noche. No lo hacemos a menos que sea esencial.

El piloto subió a la cabina y un tripulante alejó el carro de servicio del avión. Mientras sus manos se apresuraban sobre los mandos del MiG, dijo: 

—Cuando tengas tiempo algún día, puedes ver un vídeo que el Ministerio de Defensa subió a Internet en el que se muestra cómo se hace. Por desgracia, en el vídeo no se me ve a mí. Me han dicho que soy bastante fotogénico.

Grishkov no tuvo que responder porque la cabina se cerró, seguida inmediatamente por el rugido de los dos motores turbofán del MiG-31.

De camino al aeropuerto de Domodedovo

Neda Rhahbar frunció el ceño al terminar de leer el resumen de una página, pero no dijo nada.

Mikhail Vasíliev enarcó las cejas y preguntó en voz baja: 

—¿Deseas saber algo más?

La mirada de Neda se dirigió al conductor en lo que fue una pregunta silenciosa.

Vasíliev asintió con aprobación. 

—Haces bien en consultarme antes de hablar. Sin embargo, en este caso, puedo decirte que el propio director ha aprobado a nuestro conductor y pretende que utilicemos este tiempo para hablar de la misión. Así que no dudes en hacer preguntas.

Neda se encogió de hombros. 

—Por lo que veo aquí, si Grishkov consigue obtener información sobre el robo de armas nucleares pakistaníes que planean los talibanes, tal vez sea posible evitar su captura. En ese caso, no será necesaria mi experiencia. Por lo tanto, creo que sería mejor evitar contarme más sobre nuestra misión de lo que aparece en esta página hasta que tengamos noticias de Grishkov.

Vasíliev miró a Neda con nuevo respeto. 

—Déjame adivinar. Mi tocayo sigue entrenándose en la Academia.

—Sí —asintió ella—. También se llamaba Mikhail, pero era mucho mayor que tú. Decía que una de las razones por las que la URSS duró tanto era que sus espías sabían mantener la boca cerrada. —Neda hizo una pausa—. Le creí.

Vasíliev sonrió. 

—Sé que tu entrenamiento se vio truncado por el calendario de esta misión, pero me complace que ya hayas aprendido la lección más importante. Aun así, ¿tienes alguna pregunta sobre esta misión que no esté relacionada con sus objetivos?

Neda frunció el ceño y sacó su pasaporte del bolso. 

—Me ha sorprendido ver que viajo a Pakistán con un pasaporte nuevo expedido por la embajada iraní en Moscú con mi nombre real. ¿No viajan normalmente los agentes con una identidad falsa? Además, ¿no era difícil conseguir un pasaporte iraní para alguien que había desertado recientemente de Irán?

Neda había ido a la embajada rusa en Teherán a principios de ese mismo año. Había sido para informarles de que su marido, que había estado a cargo del programa de armas nucleares de Irán, planeaba disponer de tres dispositivos de prueba nuclear para un ataque contra Arabia Saudí. Entonces había escapado a duras penas de Irán con la ayuda de dos agentes rusos, Alexei Vasíliev y Anatoly Grishkov.

Vasíliev sonrió. 

—Abordaré primero tu última pregunta. Recuerda que ha habido un cambio de gobierno en Irán desde tu deserción. Solo unas pocas personas de la cúpula de ese gobierno conocen tu papel en los últimos acontecimientos, y planean que siga siendo así. Por lo tanto, si algún día deseas regresar a Irán, creo que sería seguro que lo hicieras, siempre y cuando también guardes silencio sobre tu deserción y la razón por la que te fuiste.

Si Neda se dio cuenta de que Vasíliev estaba observando atentamente su reacción, no dio ninguna señal.

—No, gracias. Quizá algún día, dentro de muchos años, vaya a ver a mis padres y a mi hermana si se niegan a visitarme en Moscú. Por ahora, sin embargo, Teherán solo me trae recuerdos amargos.
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